
LA  GRAN  PLEGARIA  EUCARÍSTICA 

 
 

El centro y culmen de toda la celebración eucarística es la anáfora o Plegaria 
eucarística “que es una oración de acción de gracias y santificación (…) El 
sentido de esta Plegaria es que toda la congregación de los fieles se una con 

Cristo en la proclamación  de las maravillas de Dios y en la ofrenda del 
sacrificio” (OGMR 54). 

 
 un poco de historia 

 

Hasta el año 1968, la Liturgia romana usó sólo una Plegaria eucarística (el 
Canon romano, actualmente Plegaria eucarística I).  

Poco a poco se va gestando otra historia: el 27 de agosto de 1965, con un indulto, el 
Papa Pablo VI concedió a las Conferencias episcopales la posibilidad de usar la lengua 
vulgar, en los Prefacios para las Misas con pueblo, mientras que la Instrucción Tres 

abhinc annos (1967) la permitía para todo el Canon, lo mismo que su proclamación 
en voz alta. El 23 de mayo de 1968 fueron elaboradas, junto con ocho Prefacios, tres 

nuevas Plegarias eucarísticas. La ‘editio typica’ del Misal romano (26/3/1970) incluyó 
dichas nuevas Plegarias y ochenta y dos Prefacios. El 23/10/1973 Pablo VI encargó a 

la Sagrada Congregación para el culto divino, la misión de preparar tres esquemas de 
Plegarias eucarísticas para ‘Misas con niños’. El 1/11/1974   -con ocasión del Año 
santo sobre la Reconciliación-  fueron publicadas y entraron también en vigor dos 

Plegarias ‘para la reconciliación’. Además de las mencionadas, para los países de 
habla española, se ha incorporado la Plegaria eucarística V  a)  b)  c)  y d), llamada 

‘del Sínodo suizo’, cuyo texto fue aprobado el 8.8.1974- Esta tarea ha sido 
consecuencia de las posibilidades otorgadas a las Conferencias episcopales por una 
Circular de la Congregación para el culto divino, de 1973, en la que hacía factible la  

composición de nuevas Plegarias más adaptadas a las diversas culturas, con un 
lenguaje vivo y más fácilmente accesible. Se hablaba allí sobre la urgencia de una 

más amplia catequesis acerca de la naturaleza y el contenido de la Plegaria 
eucarística (…), a fin de que los fieles capten mejor, la índole, la estructura, los 
elementos de la celebración y participen así en la celebración misma, de una manera 

siempre más plena y más consciente (nn. 5 y 19). 
 

 ¿Qué es una Plegaria eucarística? 
 
Es una bendición que se torna acción de gracias y lleva a la petición de que las 

maravillas del Señor se cumplan hoy y orienten a la plenitud escatológica (Pbro. 
Alberto Gravier, ‘Ponencia’ tenida en el Encuentro de la “Sociedad argentina de 

Liturgia”,  en 1990). Si nos preguntamos qué es una Plegaria eucarística, estaríamos 
dando respuesta a la pregunta ‘¿Qué es la Eucaristía celebrada?  Vayamos 
respondiendo… 

 
 

 Es acción de gracias: el Prefacio nos lo muestra con claridad: ‘Realmente es 
justo y necesario darte gracias…’. Pero esta acción de gracias es algo fuerte. 
En lenguaje litúrgico ‘dar gracias’ es ‘hacer la Eucaristía, celebrándola’. 

 
 Es intervención del Espíritu Santo: En la epíclesis consagratoria pedimos una 

nueva creación: que la acción del Espíritu Santo haga que el pan y el vino 
dejen de ser pan y vino y se conviertan en el Cuerpo y la Sangre del Señor. En 



la epíclesis de comunión pedimos que la Eucaristía congregue en la unidad a 

quienes la reciban 
 

 Es presencia real y substancial de Cristo: en la narración de la institución y 
consagración, la palabra viva de Jesús y la acción del Espíritu logran que el 
Señor, muerto y resucitado, nos sea dado como sacramento de fe, vivo y 

vivificante. 
 

 Es memorial y ofrenda: cuando decimos que ‘hacemos memoria’, no se trata 
de un simple ‘recordar psicológico’, como quien recuerda lo que le pasó ayer, 
sino de revivir todo el misterio pascual redentor de Jesús. Esto es ‘hacer 

memoria’ o celebrar el memorial. Hacemos presente al pasado y a la 
escatología, en el ‘aquí y ahora’ de nuestro presente. 

 
 Es súplica intercesora:  somos mediadores de la plegaria, junto a Cristo y a la 

Iglesia del cielo. 

 
 Es alabanza y honra al Padre: el ‘por, con y en Cristo’ de la doxología, por la 

cual se ofrece, como broche de oro de la Plegaria, ‘todo honor y toda gloria’. 
 

 Es profesión de fe: lo es toda la Plegaria, pero el Amén final, es un Sí a lo que 
lo ha precedido. 

 

 
La gran Plegaria eucarística nos ofrece no sólo un rico y denso material para la 

celebración, sino para una catequesis mistagógica, a partir de los hechos 
celebrados (fr Héctor Muñoz op) 

 

 

 


